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En clara contradicción con la profesión de fe participativa de 
responsables políticos y los técnicos, la actitud predomi-
nante entre ellos es el recelo, cuando no la animadversión 

a cualquier forma o expresión de participación o de demanda de 
la misma procedente desde la ciudadanía, fuera de los marcos, 
momentos y procedimientos “top-down” establecidos institucional-
mente, si es el caso, para ello. 

En los diferentes trabajos reunidos en este volumen se 
abordan los significados del término “participación” y las conse-
cuencias que tienen los diferentes contenidos de que se dote 
al mismo; los principios epistemológicos y metodológicos que 
deben ser tenidos en cuenta de cara a la materialización real y 
efectiva de una participación entendida en sentido fuerte radical; 
las enseñanzas que podemos extraer de algunos de los procesos 
de participación “top-down” llevados a cabo dentro del ámbito 
del desarrollo sostenible de los espacios protegidos andaluces; y 
las lecciones que podemos aprender de las experiencias partici-
pativas desarrolladas por diferentes movimientos sociales de la 
Andalucía contemporánea.
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Patrocinan:

La Asociación Andaluza de Antropología 
(ASANA) se constituyó en Córdoba, en el año 
1984, por iniciativa de un grupo de profesio-
nales de la Antropología preocupados por el 
desarrollo, la consolidación y la difusión de la 
disciplina y para activar el papel de ésta en la 
sociedad andaluza.

La Asociación, cuyo ámbito territorial es Anda-
lucía, se integra en la Federación de Asocia-
ciones de Antropología en el Estado Español 
(FAAEE), que engloba a las Asociaciones 
equivalentes de las diversas Comunidades 
Autónomas.

Entre sus iniciativas cabe destacar la edición 
electrónica de Revista Andaluza de Antropolo-
gía (http://revistaandaluzadeantropologia.org) 
así como la propia página web
(http://www.asana-andalucia.org/) empleada 
como recurso informativo, además de punto 
de debate sobre muy diversas temáticas rela-
cionadas con Andalucía.
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Un movimiento social, en cuanto contrapoder, persigue cambiar una determinada 
realidad social, cultural, ambiental, política y/o económica a partir de su inclusión 
en una situación concreta que le afecta en mayor o menor medida, en aras general-
mente de una sociedad más justa, equitativa y solidaria. Es por ello que para com-
prender el sentido y los objetivos de cada movimiento, y también de su conjunto, 
hemos de entender a lo que se enfrentan. Dado que en este artículo nos referimos 
a los movimientos sociales urbanos, el conflicto al que debemos atender antes de 
visibilizar ejemplos de las diversas iniciativas colectivas, son las actuales formas de 
transformación urbana insertas en un modelo de ciudad que puede denominarse 
como capitalista (Rodríguez Medela y Salguero, 2012: 28; 2009a: 63; 2009b: 502; Ca-
sado, 2010: 1).

1. Transformación urbana en la ciudad capitalista

Las formas de transformar las urbes actuales, de hacer ciudad, están determinadas 
más que nunca por los factores económicos de un “depredador” sistema capitalista. 
Por un lado, encontramos la preeminencia de los valores económico-liberales sobre el 
resto de los aspectos. Esto lo vemos tanto en la apuesta por intervenciones producti-
vas (todo lo que se haga tiene que aportar beneficios económicos) como en el papel de 
los sectores empresarial y financiero como actores económicos, y también políticos, 
en la ordenación del territorio.1

Por otro lado, con la llegada del neoliberalismo se produce una progresiva extensión 
del control y la filosofía capitalista a todos los ámbitos de nuestra vida (trabajo, con-
sumo, conocimiento, ocio, hogar, familia...).

Es por ello que al hablar de la transformación urbana actual nos referimos al modelo 
de ciudad capitalista. Un referente que se repite en multitud de ciudades del Estado 
y del mundo inserto en el sistema de Mercado. Puede haber matizaciones o variacio-
nes, pero en el fondo, este modelo de ciudad continúa expandiéndose.

1	Un ejemplo del poder ejercido por las empresas en la ordenación y gestión del territorio lo constituye 
el proyecto de la ciudad del juego Eurovegas, cuyos promotores norteamericanos, a cambio de una 
gran inversión, han solicitado a las administraciones competentes, en este caso la Comunidad de Ma-
drid y el Ayuntamiento de Alcorcón, la modificación de una serie de normas y leyes que les permita la 
obtención de mayores beneficios económicos, que afectan desde los ámbitos de la infancia y la salud 
pública –ley antitabaco– hasta el laboral. Para más información, véase: http://eurovegasno.blogspot.
com.es/ (08/09/2013).
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1.1. Pilares, procesos, tipos y ritmos de transformación en la ciudad actual

Los procesos de transformación urbana de la ciudad capitalista se basan en tres pi-
lares principalmente: uno, la habitabilidad, entendiendo ésta como el conjunto de 
viviendas y servicios que pretenden hacer habitable un determinado espacio; dos, la 
movilidad, es decir, la red viaria de transportes que, en una ciudad dispersa donde 
para casi cada acción diaria hemos de transportarnos mecánicamente, resulta impres-
cindible; y tres, el espacio público, las calles, plazas, parques y demás lugares que se 
encuentran entre las viviendas y los circuitos de movilidad. Estos tres pilares son, 
en la práctica urbana y metropolitana, indivisibles. Es decir, no se puede concebir 
la construcción de una nueva zona residencial sin tener en cuenta la accesibilidad 
y la adecuación del espacio público. Dado que las carreteras, en muchas ocasiones, 
sirven como cuñas que avanzan por el territorio abriendo camino a su urbanización, 
tampoco podemos entender la proyección de grandes infraestructuras urbanas o me-
tropolitanas, sin tener en cuenta el potencial de habitabilidad de la zona. Por lo tanto, 
estos tres pilares se manifiestan tanto en los procesos de expansión (crecimiento de 
la ciudad) como de reforma urbana (renovación de barrios históricos, gentrificación, 
re-estructuración del territorio urbano) en la ciudad metropolitana.

En cuanto a los tipos y ritmos de transformación que podemos encontrar destacamos 
dos: una que sucede de manera lenta y progresiva y otra cuyo ritmo es más acelerado 
e integra un conjunto articulado de intervenciones. Un ejemplo del primer tipo sería 
lo que ocurre en los centros históricos de las grandes ciudades. Poco a poco se van 
rehabilitando calles y viviendas, y los habitantes tradicionales que no cumplen el 
estatus económico de un barrio renovado, van siendo expulsados para dejar lugar a 
nuevas poblaciones con mayor poder adquisitivo. A su vez, las tiendas de uso diario 
se van quedando sin clientes, ya que el nuevo vecindario suele hacer sus compras en 
los centros comerciales del extrarradio o en los grandes supermercados del centro de 
la ciudad; lo que conlleva el progresivo cierre de estas pequeñas tiendas de barrio que 
van dejando su lugar a nuevos establecimientos orientados hacia el turismo o hacia 
una clientela con diferente poder adquisitivo.

En estos procesos juegan un papel importante las declaraciones institucionales de 
interés que tratan de poner en valor elementos patrimoniales –desde monumentos 
concretos, hasta barrios y ciudades enteras–, como por ejemplo el reconocimiento de 
Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. Estas declaraciones se transforman en 
subvenciones y en reclamo turístico para ciudades que no dudan en explotar su “Cul-
tura” para un mayor aprovechamiento económico y catapultar a la ciudad en el com-
petitivo mercado internacional de ciudades (Rodríguez Medela y Salguero, 2012: 27).
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Por otro lado, encontramos otras formas de renovación urbana que son ejecutadas 
de forma más rápida e integral. Es decir, muchas intervenciones en pocos años. Esta 
fórmula suele implementarse a través de la organización de un mega-evento interna-
cional, ya sea de carácter deportivo, como la celebración de unos Juegos Olímpicos o 
de unos campeonatos mundiales de alguna disciplina deportiva, o cultural, como es 
el caso de las Exposiciones Universales o el nombramiento de Ciudad Europea de la 
Cultura. Como veremos más adelante, estos eventos se convierten en “escaparates” 
orientados a la atracción de turistas, de capital, de inversiones... así como en justifi-
cación para el impulso de grandes infraestructuras y megaproyectos arquitectónicos, 
a veces más o menos útiles y otras con un contenido puramente simbólico. El uso 
de este tipo de intervenciones se puede dirigir a regenerar sectores obsoletos de la 
ciudad o bien a producir un efecto contagio sobre la iniciativa privada en su entorno, 
especialmente sobre el mercado inmobiliario. A pesar de venderse como panaceas 
para el impulso económico de la ciudad y sus habitantes, el resultado suele materiali-
zarse en grandes inyecciones de dinero público y beneficios fundamentalmente para 
las empresas privadas.2 

Todos estos elementos y formas de transformación de la ciudad capitalista se combi-
nan a la hora de conformar una marca de ciudad que resalte elementos particulares 
e identitarios de un determinado lugar.3 Se genera así una imagen inducida que trata 
de hacer a la ciudad más atractiva, competitiva y prestigiosa, a la vez que deja la 
puerta abierta a futuros eventos de mayor envergadura que traerán consigo nuevas 
intervenciones en nombre del desarrollo y el progreso. 

1.2. La construcción de la marca Granada 2013-20154

Un ejemplo claro de lo expuesto en el territorio andaluz lo tenemos en la ciudad de 
Granada. Por una parte, desde hace un par de décadas se está realizando un proceso 
de reforma interior, cuyo máximo exponente de transformación sería lo que acontece 
en el Albayzín, antiguo barrio morisco y de tradición obrera que está padeciendo un 

2	Para más información sobre la influencia de los grandes mega-eventos en la transformación de las 
ciudades, véase: Espacios del Capital. Hacia una geografía crítica (Harvey, 2007).

3	Para más información sobre la marca ciudad, véase: El Barrio Gótico de Barcelona. Planificación del 
Pasado e Imagen de Marca (Cócola Gant, 2011) sobre la marca Barcelona.

4	A pesar de que este texto tiene una proyección general, para más información en lo referente al terri-
torio andaluz y más concretamente a Granada, donde hemos realizado nuestras sucesivas investiga-
ciones, véase: Transformación urbana y conflictividad social. La construcción de la marca Granada 
2013-2015 (Rodríguez Medela y Salguero, 2012), sobre la marca Granada.
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proceso de gentrificación potenciado a partir de su declaración como Patrimonio de 
la Humanidad por la UNESCO en 1994.

Por otra parte, la ciudad de Granada se ha ido expandiendo hacia el sur, la Vega de 
Granada, que además de ser el terreno más fértil y productivo de la misma –en lo rela-
tivo a la agricultura–, ha sido también el más rentable para el sector de la construcción. 
Posteriormente, siguió creciendo por el oeste y el norte, llegando a duplicar el tamaño 
y población de algunos de los pueblos del Área metropolitana. Actualmente, las vías de 
expansión previstas para la ciudad de Granada se extienden hacia el norte por Bobadi-
lla y al este por El Fargue; intervenciones que, a pesar de la insistencia de promotores y 
administraciones afectas, aún no se han implementado por las dificultades orográficas 
que entrañan su urbanización, además de por la actual situación de crisis económica.

La zona este de la ciudad es la única que todavía mantiene un notable estado de 
conservación, tanto del entorno como de los pueblos que lo rodean. Un entorno ex-
cepcional que se ve amenazado por la construcción de la Ronda Este Metropolitana,5 
una autovía que pretende completar el anillo de circunvalación rodeando la capital, 
y que está asociada a otras intervenciones como las 5.500 viviendas que se planean 
construir entre el Fargue y el barrio de Haza Grande, o el hotel de lujo que la empresa 
del constructor granadino Ávila Rojas quiere levantar en la Hacienda de Jesús del Va-
lle, así como la duplicación de calzada de la carretera a Sierra Nevada. Infraestructura 
ésta a la que hay que sumar otras como el Distribuidor Sur, el Distribuidor Norte, la 
llegada del AVE, el metro, etc.

Tanto la reforma interior como el proceso de expansión en Granada son muestras del 
tipo de transformación lenta y progresiva que mencionábamos. Como ejemplo del 
tipo de transformación rápida e integral nos remitimos a la construcción de la marca 
“Granada 2013-2015”, a través de dos mega-eventos cultural y deportivo, como son: 
el malogrado Milenio de Granada en el 2013, que conmemora los mil años del Reino 
de Granada y de la convivencia de las culturas cristiana, judía y musulmana, y la 
Universiada 2015, que vienen a ser los Juegos Olímpicos Universitarios, en este caso, 
de invierno. Ambas citas aparentemente independientes, comparten características 
que las vinculan al proceso de renovación urbana de Granada: se trata de sendos 
mega-eventos en los que intervienen varias instituciones y los sectores empresarial 
y financiero; utilizan un doble discurso, ensalzando el valor de la Cultura (también 
la Cultura del deporte) y combinándolo con el discurso desarrollista del “todo vale” 
para hacer Granada más competitiva y prestigiosa; son un “fin” en sí mismo (la cele-

5	Para más información sobre el conflicto generado por el proyecto de la Ronda Este Metropolitana, 
véase: ¿Cuestión de movilidad? Implicaciones sociales, culturales y políticas en el proceso de im-
plantación de una autovía metropolitana. La Ronda Este de Granada (Rodríguez Medela, 2010).
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bración del gran evento) y un “medio” para impulsar y desarrollar proyectos urba-
nísticos y grandes infraestructuras; todo ello, acompañado de una importante cam-
paña propagandística y de construcción identitaria, y con la promesa de beneficios 
fiscales para las empresas que decidan participar.

De esta manera, para los promotores de este modelo, la ciudad es un producto que 
puede revalorizarse a través del marketing de ciudades y de los procesos de trans-
formación urbana, con el objetivo de obtener rentabilidad económica y política del 
territorio, considerando en el proceso a la ciudadanía como moneda de cambio, como 
un obstáculo al que salvar más que como un potencial para mejorar la ciudad.

Tampoco podemos obviar que una ciudad no se construye únicamente a través de sus 
espacios, sino que también se hace en las interacciones que implica vivir en sociedad, 
los usos de los mismos, las formas de relacionarnos y de negociar una convivencia. Y 
también la ciudad capitalista y sus gestores han elaborado mecanismos para contro-
lar y dirigir a las masas, contribuyendo a la generación de un perfil de ciudadano que 
sea idóneo para el modelo de ciudad que persiguen, a la vez que reducen cada vez 
más ese espacio común a través de su privatización. Uno de estos mecanismos que 
combinan el control social con la privatización de los espacios serían las conocidas 
como “ordenanzas de convivencia ciudadana” que desde Barcelona en el 2006 se han 
ido expandiendo por todo el Estado.

Así pues, contamos con un complejo dispositivo de transformación urbana que a 
pesar de lo que se pueda pensar, no resulta gratuito en términos sociales. Numerosos 
conflictos se han generado en muchas ciudades españolas relacionados con la orde-
nación y gestión del territorio. Conflictos que generan la construcción de grandes 
vías de transporte, la reconversión de barrios históricos, celebraciones de grandes 
eventos... que se han visto acompañados en tiempos de crisis con otros tan variopin-
tos como los desahucios de viviendas, el recorte de libertades públicas en los espacios 
urbanos o la privatización de recursos como el agua.

2. Realidades conflictivas: sobre la politización de nuestra 
cotidianeidad

Paralelamente a la generación de estos conflictos, se han ido sucediendo reacciones 
por parte de la ciudadanía que se siente implicada en el conflicto y que no está de 
acuerdo con la intervención propuesta, con alguna o varias carencias o con la forma 
de participación y decisión de la población afectada. Grupos de personas que enten-
diendo que comparten un conflicto, deciden auto-organizarse para “plantar cara” a lo 
que consideran que les oprime y construir conjuntamente aquello que quieren.
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En el siguiente apartado compartiremos algunos ejemplos de estas experiencias. En 
aras de una visión holística, general e interrelacionada de estas vivencias, agrupare-
mos una serie de casos de oposición colectiva de varias ciudades andaluzas en fun-
ción del proceso de transformación urbana al que responden y que hemos reseñado 
anteriormente.

2.1. Renovación urbana

Uno de los conflictos urbanos que más se repiten desde hace ya un par de décadas es 
el relativo a la reforma de los centros históricos de las ciudades. Algunos de éstos se 
han ido reconstituyendo en base a la población que ya poseían, como por ejemplo en 
el caso del barrio del Pópulo en Cádiz, donde su Asociación de Vecinos ha luchado 
intensamente por los efectivos realojos de la población originaria tras las reformas 
acometidas en numerosos inmuebles; sin embargo, otros como el Albayzín en Grana-
da, han visto cómo el barrio ha ido cambiando su composición social en un proceso 
de gentrificación donde la población con menos recursos se ha ido viendo forzada a 
abandonar el barrio ante la subida de los precios del suelo y de los alquileres.6 Es en 
este contexto de cambio donde, por ejemplo, proliferaron los “asustaviejas”, término 
popular acuñado en Cádiz en la década de los 90 que sirve desde entonces para desig-
nar a un tipo particular de especuladores inmobiliarios que expulsan a los inquilinos 
a través de la presión y el engaño.

En este ámbito, uno de los casos de resistencia que más impacto mediático y social ha 
tenido, es el de la lucha de la Casa del Aire7 en el Albayzín de Granada, que después 
de más de ocho años de lucha activa han puesto significativamente en tela de juicio la 
legitimidad de las sucesivas inmobiliarias que han pretendido expulsar a sus vecinas 
para derruir el inmueble y construir apartamentos de lujo. Para ello, han utilizado 
múltiples estrategias, algunas más orientadas al mantenimiento y conservación del 
inmueble y otras de cara a visibilizar y denunciar públicamente lo que estaba ocu-
rriendo en el histórico barrio. Una lucha que aunque comenzó en un inmueble fue 
extendiéndose a otras partes del barrio del Albayzín.

6	Para más información sobre el particular proceso de gentrificación del Albayzín, véase: Procesos de 
gentrificación de cascos antiguos en España: el Albaicín de Granada (Duque Calvache, 2010).

7	Para más información, véase: http://solidarioscasadelaire.blogspot.com.es/ (08/09/2013); y el capítulo 
titulado “La “Galia” del Albayzín: la Casa del Aire” en la monografía Aprendiendo a decir NO. Con-
flictos y resistencias en torno a la formas de concebir y proyectar la ciudad de Granada (Rodríguez 
Medela y Salguero, 2009: 105-132).
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En todos estos años han resistido a los múltiples envites de la propiedad (no reco-
nocimiento de contratos, denuncia a los contratos indefinidos, intento de declarar el 
inmueble en ruina, corte de suministros, falsas denuncias judiciales, presión psico-
lógica a los vecinos...) y han conseguido generar un debate público en torno a la ac-
ción especulativa de inmobiliarias y constructoras y, en su caso, la connivencia de las 
administraciones implicadas, a través de la continua visibilización del conflicto, las 
presiones a nivel administrativo (consiguiendo que declararan el incumplimiento del 
deber de mantenimiento que llevaría a la venta forzosa del inmueble), a nivel judicial 
(presentando la primera querella por acoso inmobiliario en Andalucía admitida a trá-
mite) y, sobre todo, a la presión social que mantuvo el conflicto en las calles (pancar-
tas, carteles, octavillas, acciones de denuncia...), en las administraciones (presionando 
y denunciando a las administraciones local y autonómica por su papel en el proceso 
de gentrificación del barrio), en la prensa y en los medios de contrainformación.

Este colectivo también se ha caracterizado por establecer vínculos con otras luchas 
de la ciudad y de otros territorios de Andalucía, celebrando jornadas estatales contra 
la especulación urbanística, en defensa de la vivienda, así como otros encuentros y 
contactos que han perdurado en los últimos años. En este sentido, cabe resaltar el 
proceso de convergencia vivido con el grupo Stop Desahucios del 15M de Granada en 
su alianza en defensa de la vivienda, siendo el primer desahucio parado en Granada 
el primero de los tres intentos de desahucio de una de las vecinas del inmueble.

Otro ejemplo de lucha contra la especulación urbanística en Andalucía sería la que se 
lleva viviendo en Sevilla hace ya más de una década. Nos referimos a la que se vive en 
la casa del Pumarejo,8 una casa palacio del s. XVII reconvertida en corrala de vecinos, 
que a principios del s. XXI se encontraba en la misma situación que tantos otros co-
rrales del centro histórico: una población envejecida y de bajo poder adquisitivo y un 
edificio deteriorado con la propiedad eludiendo el deber de conservación, esperando 
a que el estado del inmueble obligara a los vecinos a marcharse. En este contexto, a 
principios de la década anterior, la firma Q Hoteles compraba la mitad de la propie-
dad con la intención de construir un hotel.

Es a partir de mayo de 2000 cuando se forma la Plataforma vecinal del Pumarejo, 
compuesta por activistas procedentes de otras luchas, familiares de las vecinas de la 
Casa, amistades y demás colectivos, con el fin de confrontar la especulación y evitar 
la expulsión de la población tradicional del barrio, construyendo comunidad en el 

8	Para más información sobre el Pumarejo véanse: http://www.pumarejo.es (08/09/2013); y los artí-
culos “Experiencias de lucha contra la gentrificación en Sevilla” (Díaz Parra, 2005); y “La Casa del 
Pumarejo” (Navarro, 2013).
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camino. Para ello, utilizan una estrategia diversificada que ha ido desde la negocia-
ción con la Administración local por la rehabilitación y gestión del bien, a raíz de que 
la Plataforma consiguiera la catalogación del inmueble como Monumento (nivel de 
máxima protección que obliga a las administraciones a intervenir) y de que el Ayun-
tamiento se fuera haciendo con el tiempo con la propiedad íntegra de la casa palacio; 
hasta la realización de actos y acciones de visibilización y denuncia pública del papel 
de la Administración local, la presencia en los medios de comunicación de masas y 
campañas como “lo hacemos nosotras”,9 donde el colectivo se fortifica y consolida su 
papel activo en el proceso de mantenimiento del monumento y del cuerpo social que 
le da sentido.

Este colectivo ha llegado a tener reconocimiento internacional, estableciendo redes 
con otros casos de distintas ciudades europeas y también de Australia y EE.UU. El 
trabajo en red a distintos niveles es una de sus principales características: se trata 
de un espacio que genera sinergias, tanto con los vecinos y comerciantes de la zona, 
como con otros colectivos de la ciudad y más allá. Ha sabido cómo combinar la tra-
dición, la cultura y la creatividad para comunicar su mensaje de múltiples formas, 
consiguiendo contribuir a construir una comunidad de barrio sólida, capaz de gene-
rar iniciativas tan potentes como la Liga de Inquilinos de Sevilla10 o la moneda social 
Puma,11 entre otras.

Otro ejemplo lo encontramos en la ciudad de Málaga, en La Casa Invisible. Centro 
Social y Cultural de Gestión Ciudadana, que arranca de una primera experiencia en 
los años 90 bautizada como Centro Social-Casa de Iniciativas de Málaga donde con-
vivieron distintos colectivos sociales que trabajaron procesos de auto-organización 
entre trabajadores precarios y migrantes y que albergó, entre muchos otros proyectos, 
la Cooperativa Lugar de Encuentro La Ceiba.12 Tras el desalojo de este primer cen-
tro, le sucedió la actual Casa Invisible, ubicada desde marzo de 2007 en un edificio 
el número 9-11 de la calle Nosquera y donde se desarrollan múltiples actividades y 
proyectos. Este proyecto contó para su gestación con un gran respaldo y legitimidad 
social basados en un proceso de negociación para garantizar la continuidad del espa-

9	Para más información sobre la campaña “Lo hacemos nosotras”, véase: http://www.lohacemosnoso-
tras.org/ (08/09/2013).

10	Para más información sobre la Liga de Inquilinos, véase: http://ligadeinquilinos.pumarejo.es/ 
(08/09/2013).

11	Para más información sobre la moneda social Puma, véase: http://monedasocialpuma.wordpress.
com/tag/pumarejo/ (08/09/2013)

12	Para más información sobre la experiencia de La Ceiba, véase: Resistir es Crear - Málaga: La Ceiba 
es un árbol (Málaga, Milcabezas, 2008, 1014, http://www.youtube.com/watch?v=-9R3HxQulAw.
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cio a través de un modelo de cesión en uso. Se trata de un centro social denominado 
“de última generación” o “2.0”, similar a otras experiencias como El Laboratorio en 
Madrid y expresamente distanciados de la tradición del movimiento okupa en el Es-
tado en un intento “de creación de redes entre la multiplicidad de sujetos que habitan 
la ciudad” (Sguiglia, 2012).

Fruto de ello, en enero de 2011 la Casa Invisible, el Ayuntamiento de Málaga, la Junta 
de Andalucía, la Diputación Provincial de Málaga y el Museo Reina Sofía firman el 
denominado Protocolo de Intenciones. Este acuerdo establecía el plazo de un año para 
el cumplimiento por parte de la Casa Invisible de las condiciones que posibilitaran 
la cesión del inmueble a los numerosos colectivos que la componen, entre ellas cons-
tituirse como fundación (adhiriéndose a la Fundación de los Comunes)13 y mantener 
el uso sociocultural. Sin embargo, a pesar de su cumplimiento, encontraron no pocos 
obstáculos en la materialización de su proyecto, como la firma del pliego definitivo 
de adjudicación por el Pleno del Ayuntamiento malagueño. La demora del Gobierno 
local originó una campaña ciudadana (declaraciones públicas, firma de un manifies-
to, etc.) para la adjudicación del edificio bajo el lema “La Casa Invisible se queda”.

Entre su programa de actividades destaca especialmente el acogimiento y acompa-
ñamiento a numerosas iniciativas sociales –jugando un papel clave en el ciclo 15M–, 
cooperativas de autoempleo, proyectos de comunicación independientes e innume-
rables actividades, convirtiendo el edificio de calle Nosquera en una “Institución del 
Común”, como se recoge en el manifiesto 2007-2013 6 años libres y en movimiento (La 
Casa Invisible, 2013).14 Actualmente, este “centro social 2.0” articula su trabajo en 
torno a cuatro objetivos entrelazados entre sí: promover la auto-organización y el 
empoderamiento ciudadano, fomentar la formación y el pensamiento crítico, abrir 
laboratorios de experimentación y creación colaborativa sobre las bases de la cultura 
libre e impulsar emprendimientos de trabajo cooperativo.

Por último, los Grupos Stop Desahucios son en la actualidad una de las más signifi-
cativas y populares experiencias de luchas urbanísticas ciudadanas en todo el terri-
torio estatal, centradas en el conflicto ya adelantado de los desahucios, agravados 
en número en los últimos años a causa de la crisis económica que impide a miles de 
personas acceder a una vivienda adecuada. Los juzgados andaluces acordaron 13.638 
desalojos en 2012, por detrás de Cataluña y de Madrid, registrándose un total de 

13	Para más información sobre la Fundación de los Comunes, véase: http://fundaciondeloscomunes.net/ 
(09/09/2013).

14	Para más información sobre la trayectoria de La Casa Invisible, véase: La Casa Invisible. Centro 
Social y Cultural de Gestión Ciudadana (2013) 2007-2013 6 años libres y en movimiento. Málaga, 
autoedición [en línea] [29/09/2013] (https://n-1.cc/file/view/1617129/manifiesto-6anos-lainvisible).
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101.034 desahucios en toda España, según una estadística elaborada por el Consejo 
General del Poder Judicial (CGPJ). En este clima de crispación creciente, y con el 
acervo de unas primeras experiencias en las ciudades de Barcelona y Murcia, el mo-
vimiento 15M no pudo obviar la realidad conflictiva existente con la vivienda en el 
Estado español, sirviendo como catalizador para extender ese trabajo territorialmente 
y cuantitativamente, creándose unos pioneros grupos de Stop Desahucios en varias 
ciudades que sirvieron como detonante de su extensión a muchas otras.

Andalucía no ha sido ajena a este surgimiento y en prácticamente todas las ciudades 
y pueblos donde el movimiento de mayo tuvo alguna repercusión, desde la ciudad 
de Huelva hasta la de Almería, pasando por Jerez de la Frontera o Málaga, se ha ges-
tado un grupo de Stop Desahucios. El grupo Stop Desahucios del 15M de Granada, 
por ejemplo, nació, como en otras localidades, tras las movilizaciones del 15 de mayo 
de 2011, como un grupo de trabajo respecto a la problemática de la vivienda en la 
provincia de Granada. Desde entonces el grupo ha ido creciendo de forma progresi-
va, acumulando fuerzas y experiencias, hasta contar con diez asambleas coordinadas 
entre sí: tres en la capital, tres en el Área metropolitana y otras cuatro en distintos mu-
nicipios.15 Fruto de ello, como nos cuentan, “el número de asistentes oscila entre 70 y 
100 personas” y hasta la fecha “aproximadamente unas 200 familias han conseguido 
soluciones a través de su lucha en el grupo en los últimos dos años”. 

Entre sus prácticas podemos destacar las concentraciones y encierros en sucursales 
bancarias promotoras de desahucios, y las concentraciones y encierros en las vivien-
das que van a ser desahuciadas. A su vez, realizan la labor de negociar junto con las 
personas objeto de los desahucios, con las entidades bancarias para buscar una solu-
ción permanente al conflicto. 

También nos encontramos con que la dinámica de autoorganización de las personas 
que se están quedando sin hogar, como los mencionados corrales sevillanos, se está 
extendiendo a Granada, donde desde noviembre de 2013 abre sus puertas la Corrala 
El Triunfo, un edificio propiedad de Caja Rural y ubicado en pleno centro que, gra-
cias al apoyo de Stop Desahucios, ha comenzado a albergar a doce familias que se 
habían quedado en la calle.16

Los grupos Stop Desahucios del 15M mantienen desde sus comienzos una estrecha 
ligazón con la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH), hasta el punto de que 
en algunos nodos se denominan “Stop Desahucios”, como Granada y Córdoba, y en 

15	Para más información sobre el Grupo Stop Desahucios del 15M Granada, véase: http://granadastop-
desahucios.wordpress.com/ (09/09/2013).

16	Información actualizada a 25 de noviembre de 2013.
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otros “PAH” como Almería, e incluso, en el caso de Huelva como “Plataforma de 
Afectados por la Hipoteca (Stop desahucios) de Huelva”. Por lo que puede afirmarse 
que no existen grandes diferencias entre uno y otro término, el trabajo es práctica-
mente el mismo y las posibles particularidades, en su caso, se deben más bien a deci-
siones particulares de cada asamblea. Es decir, a pesar de que se repitan las formas y 
en muchas ocasiones los objetivos, cada grupo Stop Desahucios conserva su grado de 
autonomía, tanto en la inclusión de nuevos objetivos como en la forma de organizar-
se para hacer frente a esta lacra social. Por ejemplo, en el grupo de Granada se da la 
particularidad de que incluyen como frente de lucha la incidencia que los desahucios 
tienen en la salud. Se refieren aquí a la manera en que el conflicto de los desahucios 
influye en la salud de las personas afectadas, llegando incluso a su materialización 
más extrema, el suicido. Por su trascendencia en las personas y el cuerpo social que 
las mantiene, este nodo apuesta por la implicación del ámbito de la salud para frenar 
esta devastadora dinámica.

En perspectiva, podríamos decir que los grupos Stop Desahucios han sido una de 
las iniciativas más destacadas y visibles de las iniciadas con el 15M, y dado que la 
vivienda es, además de un derecho fundamental, un elemento imprescindible en el 
mantenimiento del cuerpo social, parece que en el futuro próximo éste seguirá siendo 
uno de los caballos de batalla en la lucha por un cambio hacia una sociedad más justa 
y equitativa.

2.2. Expansión de la ciudad

De forma acorde con el principio general del crecimiento del sistema capitalista en 
virtud del cual el capitalismo “es un sistema que no puede existir sin crecer” (Etxe-
zarreta, 2001: 14), la ciudad capitalista necesita continuar creciendo. Como el sistema 
del que forma parte, cuando la ciudad no crece entra en crisis, la cual se traduce en 
una menor obtención de beneficios. Por ello, los detentadores del suelo, así como los 
del capital, persiguen aquellos otros lugares que le pueden reportar mayores bene-
ficios. Los centros de las ciudades dejan de ser lugares para residir para pasar a con-
vertirse en un gran mercado donde centralizar las diversas áreas de trabajo (oficinas, 
hostelería...). Correlativamente, la población residente anteriormente en estas áreas 
reconvertidas necesita un lugar en el que vivir; para dar respuesta a esta necesidad 
creada, la dinámica más generalizada entre los gestores urbanos es la del desplaza-
miento de las personas hacia zonas periféricas, generalmente en pueblos del radio 
metropolitano que han sido objeto igualmente de transformación con la construcción 
de nuevas y enormes urbanizaciones que acojan a una población potencialmente cre-
ciente. Pero para que este plan realmente funcione se necesita conectar de la mejor y 
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más rápida manera posible estos pueblos dormitorios con la capital. Entonces se tra-
zan grandes viales de transporte que, a su vez, van facilitando la apertura de nuevas 
oportunidades urbanísticas allá por donde pasan.

El resultado de esta operación sería una aglomeración urbana que va absorbiendo 
los pueblos de la periferia integrándolos en lo que se denominan las “áreas metro-
politanas”, como por ejemplo la sevillana o la granadina, con poblaciones estimadas 
entre los 1.493.416 y 523.639 habitantes respectivamente, según datos del INE para el 
2007. Una mancha de aceite que no cesa en su expansión, de manera que cuando un 
cinturón metropolitano se va cerrando otro nuevo se va abriendo.

Así pues, el pensamiento capitalista de crecimiento ilimitado también es aplicable a 
su configuración de la ciudad. Sin embargo, no todo el mundo piensa de la misma 
manera. Los ejemplos que traemos a colación del proceso de expansión de las ciu-
dades nos remiten principalmente a la construcción de grandes infraestructuras de 
transporte que, como decíamos, actúan como cuñas sobre el territorio abriendo paso 
a su urbanización.

En el caso de Granada contamos con la Asamblea contra la Ronda Este17 que se en-
frentó a la construcción de una autovía metropolitana, la Ronda Este, que pretendía 
completar el anillo de circunvalación por la zona este de la ciudad. Este colectivo en 
defensa del territorio y de una forma de relación más respetuosa con el mismo y con 
las gentes que lo habitan, se opuso al cierre de la primera circunvalación a través de 
la Ronda Este Metropolitana y de cualquier otra infraestructura que supusiera la ex-
pansión urbanística por el este de la ciudad de Granada.

Al igual que otros colectivos, apostaron por la difusión de la problemática de dife-
rentes formas, de las que destacan las excursiones por el territorio amenazado que 
posteriormente serían utilizadas por otros grupos para difundir sus conflictos. Este 
colectivo consideraba como paso imprescindible la potenciación de un tejido organi-
zativo común en la zona amenazada por esta infraestructura. Destacamos este colec-
tivo porque a lo largo de sus cinco años de vida experimentó múltiples estrategias y 
distintas formas de organización y acción, mostrando una gran capacidad de adap-
tación a las circunstancias políticas y económicas, y de reinvención de sí misma.

17	Para más información sobre la Asamblea de la Ronda Este, véase el capítulo titulado “A propósito 
de resistir” de la monografía ¿Cuestión de movilidad? Implicaciones sociales, culturales y políticas 
en el proceso de implantación de una autovía metropolitana. La Ronda Este de Granada (Rodríguez 
Medela, 2010).
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De la misma manera que sucedía con el propio proyecto de construcción, los procesos 
organizativos de oposición se fueron transformando: de una asamblea general contra 
la destrucción del territorio se pasó a grupos de trabajo y asambleas localizadas en 
territorios amenazados por la autovía, cuya estrategia general consistía en plantear el 
uso y regeneración de los espacios como motor de resistencia de los mismos. Final-
mente, después de una fase federativa y con el fin de sumar las fuerzas existentes se 
dio paso a la Asamblea contra la Ronda Este. 

En el año 2013 la Ronda Este no ha sido construida, al igual que muchas otras infrae-
structuras previstas antes de que llegara la crisis mundial; y el trabajo realizado por 
el colectivo se trasladó al grupo de Medio Ambiente del 15M de Granada, cuando 
asumieron la lucha contra esta autovía metropolitana como una de sus líneas de tra-
bajo prioritarias.

Un caso similar relacionado con la construcción de grandes infraestructuras metro-
politanas, lo encontramos en Sevilla con la construcción de la Ronda Urbana SE-35 y 
su afección en el parque del Tamarguillo.18 Gracias a la acción de la vecindad que gen-
eró un movimiento social considerable, consiguieron la regeneración de las escom-
breras, la limpieza de residuos y la reforestación para que, más tarde, la actuación de 
la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir procediera a la recuperación am-
biental del arroyo Tamarguillo con fondos europeos, el encauzamiento natural del 
arroyo Ranillas y algunas infraestructuras básicas del Parque como caminos, carriles-
bici, huertos, miradores, anfiteatro y plazas. Después de todo este proceso de recu-
peración y puesta en valor que ha durado 13 años y ha supuesto 12 millones de euros 
de inversiones, cuando estaba a punto para su uso (cosa que los vecinos y vecinas de 
la zona y de Sevilla en general, esperaban desde hacía muchos años), en 2008 saltaban 
las alarmas en Alcosa por el efecto que tendría la autovía sobre la apertura del nuevo 
parque del Tamarguillo, al dividir a éste en dos, además de atravesar un yacimiento 
prehistórico.

A pesar de estar legalmente cerrado, el parque contaba con 169 huertos habilitados, 
de los cuales 120 ya estaban en uso. La incidencia de la SE-35 podría retrasar la aper-
tura del parque otros seis o siete años, según el portavoz de la asociación Movida 
Pro-Parque Tamarguillo.19 Desde entonces, la vecindad de Alcosa se ha movilizado 

18	Para más información sobre la Plataforma en apoyo de la apertura del Parque Tamarguillo, véase: 
https://www.facebook.com/pages/Plataforma-en-apoyo-de-la-apertura-del-Parque-Tamarguillo-Se-
villa (08/09/2013).

19	Véase: “La SE-35 condiciona la apertura del nuevo Parque del Tamarguillo” (Qué!, edición de 
28/11/2008)
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y ha denunciado públicamente los retrasos e incumplimientos del Ayuntamiento de 
Sevilla. En 2013, la Gerencia de Urbanismo continúa con la idea de atravesar el par-
que, descartando la posibilidad de rodearlo.20 Pero si el conflicto continúa, es proba-
ble que también lo hagan las movilizaciones de los vecinos y vecinas de Alcosa que 
siguen saliendo a la calle a pelear por el parque como bien común, así como contra los 
procesos especulativos que se esconden detrás de estas intervenciones.21

También en Sevilla encontramos a la Asociación en Defensa del Territorio del Al-
jarafe (ADTA en adelante),22 creada en 1999 con el objetivo de defender los valores 
territoriales (geográficos, paisajísticos, infraestructurales, productivos, urbanísticos, 
medioambientales, históricos, culturales, etc.) del Aljarafe, con el fin de conseguir 
una mejor calidad de vida para los que viven en la comarca. Entre sus líneas de ac-
tuación destaca: fomentar el conocimiento y el debate sobre los valores y problemas 
territoriales de la comarca; intervenir en los procesos de participación pública de los 
Planes y Proyectos que incidan en su entorno; y promover actuaciones para la mejora 
de dichos valores. 

ADTA es miembro fundador del Foro Aljarafe Vivo, junto a la Asociación Empresarial 
Aljarafe y otras Entidades, para el impulso de las recomendaciones del Libro Blanco 
del Aljarafe, así como miembro fundador de la Plataforma Aljarafe Habitable, que 
agrupa asociaciones de todo el Aljarafe, para el impulso de un desarrollo sostenible.

La oposición a grandes infraestructuras puede venir asociada también a la construc-
ción de urbanizaciones en pueblos u otros parajes naturales, así como a la defensa de 
determinadas prácticas como es el caso de la agricultura, ubicadas en los entornos 
de la ciudad. A modo de ejemplo rescatamos la Plataforma Salvemos la Vega,23 tam-
bién en Granada. Esta plataforma ciudadana integra multitud de colectivos, organi-
zaciones agrarias, asociaciones de mujeres, de vecinos, culturales y ecologistas (50 
aproximadamente), que trabajan por la defensa de las Vegas de Granada y por otra 
cultura del Territorio. Tiene como objetivos conseguir la protección y la dinamización 
económica y cultural de la Vega de Granada, desde el área metropolitana hasta Loja. 
Al mismo tiempo denuncia el modelo de especulación urbanística y destrucción del 
territorio imperantes.

20	Véase: “La SE-35 no rodeará el Tamarguillo” (Diario de Sevilla, edición digital de 09/04/2013): http://
www.diariodesevilla.es/article/sevilla/1498686/la/se/no/rodeara/tamarguillo.html (08/09/2013).

21	Véase: “La plataforma del parque del Tamarguillo pide que la Junta “paralice” el primer tramo de la 
SE-35” (La Vanguardia, edición digital de 15/07/2013): http://www.lavanguardia.com/54377812660/
index.html (08/09/2013).

22	Para más información sobre APDA, véase: http://www.adta.es/ (30/09/2013).
23	Para más información sobre Salvemos la Vega, véase: http://www.otragranada.org/ (08/09/2013).
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Salvemos la Vega defiende y difunde un nuevo modelo de desarrollo sostenible e 
integral, que beneficie al ser humano y preserve los valores económicos, culturales 
y ambientales para disfrute de las futuras generaciones. Apuestan por las vías cul-
tural y educativa, además de realizar actividades de voluntariado medioambiental, 
campañas de sensibilización, entre otras. A su vez, han creado la web Granada por 
una Nueva Cultura del Territorio, que sirve de portal sobre la mayor parte de lo concer-
niente a la Vega, incluyendo la herramienta Correos de la Vega que sirve para conectar 
a muchas de las realidades en lucha contra la especulación urbanística de la geogra-
fía granadina. Al igual que los colectivos precedentes, posee una larga experiencia 
acumulada durante los más de 15 años que lleva funcionando, tiempo en el cual ha 
dejado su impronta en Granada y consolidado su papel entre la población como pilar 
en la defensa de la Vega.

2.3. Control del espacio público24

Si hablamos del territorio urbano y de la interconexión de tres pilares en la trans-
formación de la ciudad capitalista, habiendo tratado el tema de la habitabilidad en 
la reforma urbana e incidiendo en la movilidad en los procesos de expansión de la 
ciudad, quedaría hacer mención ahora de aquellos colectivos que se han opuesto al 
control y privatización de los espacios públicos a través de mecanismos instituciona-
les importados de ciudades como Nueva York o Londres, como son las ordenanzas 
de convivencia ciudadana.

A pesar de ser un fenómeno que se extiende por todo el Estado, rescatamos los ejem-
plos de movilización ciudadana de dos capitales andaluzas: una, Sevilla, por ser la 
pionera en el territorio andaluz en iniciar una respuesta activa por parte de la pobla-
ción, y; dos, Granada, por ser una de las ciudades en la que se ha aplicado la norma-
tiva con una mayor contundencia y severidad, contando a su vez con una diversa 
oposición a la misma.

La Asamblea por el Libre Uso del Espacio Público La Calle es de Todxs25 fue creada 
en Sevilla en diciembre de 2006, en respuesta a la fuerte aplicación de la entonces 
recién aprobada Ley 7/2006, o Ley Anti-reunión, norma de la que se servía la Policía 
Local para disolver de forma desproporcionada (a veces, incluso violenta) toda con-

24	Para más información sobre los procesos de control social y privatización del espacio a través de 
mecanismos como las Ordenanzas de la convivencia ciudadana, se puede consultar el título ¿Por qué 
no nos dejan hacer en la calle? Referenciado en la bibliografía.

25	Para más información sobre La calle es de Todxs, véase: http://lacalleesdetodos.blogspot.com.es/ 
(08/09/2013).
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centración de personas en la vía pública, independientemente de la actividad que 
estuvieran desarrollando, en determinadas zonas y a determinadas horas, vulneran-
do gravemente el derecho fundamental de reunión recogido en el artículo 21 de la 
Constitución. Al igual que sucedió posteriormente en Granada, esta normativa servía 
de marco para la posterior Ordenanza de la convivencia ciudadana. Bajo el discur-
so del civismo y el respeto a los demás y al medio ambiente, se han aprobado este 
tipo de ordenanzas que prohíben desde la prostitución o la venta ambulante, hasta 
el patinaje o el ocio en la calle, pasando por la imposición de un rotundo silencio a 
las organizaciones sociales, vecinales o sindicales, que ven como sus actividades y 
convocatorias son perseguidas.

Para confrontar esta situación, la plataforma La Calle es de Todxs empleó diversas 
fórmulas como las ya mencionadas visibilización y denuncia pública de la situación 
a través de caceroladas, concentraciones, manifestaciones, charlas-coloquio, cartele-
ría... así como la entrega de alegaciones con las que consiguieron eliminar algunos 
puntos conflictivos de la Ordenanza. Pero la incidencia directa sobre el espacio pú-
blico y sus usos hizo que una de las principales estrategias (por no decir la principal) 
fuese la ocupación de la vía para su uso compartido. Así, durante los cuatro años que 
duró esta experiencia, organizaron multitud de eventos de carácter cultural, de ocio 
y encuentro, en un llamamiento a la población a que sacaran sus sillas, sus mesas y 
demás enseres a la calle, para encontrarse y disfrutar conjuntamente de estos espacios 
comunes.

De manera similar, y a medida que se manifestaba la intención de incorporar este tipo 
de medidas a otras ciudades y pueblos, en algunos de éstos se fueron generando di-
námicas populares similares a las que se dieron en Sevilla. Éste es el caso de Almería, 
cuando en marzo de 2011 se constituía oficialmente la Asamblea contra la Ordenanza 
Cívica.26 Las críticas eran muy similares a las repetidas en unas y otras ciudades: 
reducción de las libertades públicas (políticas fundamentalmente); prohibiciones de 
manifestaciones artísticas y culturales urbanas (siendo el graffiti o el break dance algu-
nas de las más afectadas); menoscabo en el acervo cultural urbano (música e interpre-
tación en directo, venta de artesanía, etc.) bajo pena de sanción; criminalización de 
la prostitución y la mendicidad; restricciones en numerosas formas de ocio (desde el 
skate board, hasta las barbacoas en la playa); restricciones públicas de acceso a permi-
sos administrativos; aumento de la burocracia en la Administración local; aumento 
del poder de la Policía Local con la capacidad, en ocasiones, para discernir arbitraria-
mente sobre cuestiones que son competencias de los órganos judiciales administrati-

26	Para más información sobre la Asamblea Contra la Ordenanza Cívica de Almería, véase: http://aco-
calmeria.blogspot.com.es/ (08/09/2013).
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vos. Su apuesta principal ha sido la informativa, de visibilización y denuncia pública 
a través de múltiples formas, como ocurría en los casos anteriores.

El tercer caso que rescatamos es el de Granada que, como decíamos, ha sido una de 
las normas que más severamente se han aplicado, con más de 10.000 denuncias en los 
dos primeros años desde su entrada en vigor en 2009. Dado que existe un modelo de 
referencia de este tipo de normas, las variaciones de contenido son más en relación 
a las cuantías de las sanciones que al trasfondo de las mismas, por lo que las críticas 
en unas y otras ciudades son bastante similares. La principal formación que se creó 
previa a la entrada en vigor de la normativa municipal fue la Plataforma contra la Or-
denanza Cívica, constituida –por aquel entonces– por la APDH Andalucía, Colectivo 
Edupar, Granada Acoge, Asociación Anaquerando y SOS Racismo, colectivos todos 
ellos, vinculados al trabajo con personas en riesgo de exclusión social como indigen-
tes, prostitutas, inmigrantes, gitanos, etc. Esta Plataforma se ha dedicado a denunciar 
los aspectos negativos de la Ordenanza, poniendo en tela de juicio las medidas socia-
les a las que el texto normativo hace referencia e incidiendo en que la aplicación de la 
misma no haría más que ampliar todavía más, la fractura social existente en Granada. 
Estas denuncias se materializaron en mesas de debate, charlas informativas y en otras 
actividades de sensibilización, que podríamos denominar como “más de calle”, caso 
de la “Biblioteca humana”, en la que una serie de estatuas humanas representativas 
de distintos colectivos especialmente afectados por la Ordenanza, iban explicando 
de qué manera les afectaba la aplicación de la normativa municipal a toda aquella 
persona que se iba acercando.

Con la entrada en vigor de la Ordenanza de Granada a finales del 2009, muchas per-
sonas y colectivos se unieron a protestas realizadas frente al Ayuntamiento. De estas 
protestas nació la denominada Asamblea de la Calle, que aglutinaba a personas que, 
siendo o no miembros de otras organizaciones, participaban a título individual. Ade-
más del análisis, “traducción” y difusión de los “peligros” y consecuencias de una 
norma de estas características, este colectivo también puso en marcha el blog En la 
calle nos vemos27 que serviría de archivo público de diferentes informaciones relativas 
a la normativa cívica (casos, noticias, panfletos y demás materiales, convocatorias, 
etc.). Una de las primeras iniciativas que surgió a raíz del blog fue la recopilación de 
casos de sanciones y abusos relativos a esta normativa. Con ello, buscaban “proseguir 
con una mayor fuerza la denuncia pública y colectiva de las repercusiones que está 
teniendo esta ordenanza y lo absurda y peligrosa que resulta su aplicación para el 
desarrollo cotidiano de nuestras vidas”.

27	Para más información sobre En la calle nos vemos, véase: http://enlacallenosvemos.blogspot.com.es/ 
(08/09/2013).
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Cabe mencionar en relación a la lucha por el espacio público que además de los co-
lectivos específicos, muchos otros que aunque dedicándose a otros temas, utilizan el 
espacio público, también realizaron campañas y acciones contra esta normativa. 

También destacamos el Grupo 17 de Marzo,28 una sociedad andaluza de juristas que 
surge en Sevilla para la defensa de los derechos humanos individuales y colectivos, 
cuya labor ha sido primordial en la lucha contra estas normas. Este colectivo lleva 
años denunciando ante el Tribunal Superior de Justicia de Andalucía estas ordenan-
zas aprobadas en distintas ciudades como Sevilla, Granada o Málaga, al considerar 
que pueden vulnerar derechos fundamentales como el de reunión, manifestación 
y libertad de expresión. Además del contencioso administrativo, el colectivo 17 de 
Marzo también ha jugado una importante labor tanto en la elaboración de materiales 
como la edición del Manual de autodefensa civil29 –una herramienta que sirve como 
punto de partida para cualquier persona que desconozca las normas más elementa-
les–, como en el asesoramiento técnico jurídico a personas que están padeciendo las 
consecuencias de la Ordenanza municipal. 

2.4. Grandes eventos internacionales

Al hablar de la transformación urbana en la ciudad capitalista nos hemos referido 
a la organización de mega-eventos, generalmente internacionales, de tales dimen-
siones que implican una serie de cambios importantes en la fisionomía de la ciudad 
(grandes infraestructuras, nuevas construcciones...). Pues también en relación a estos 
mega-eventos legitimados por los discursos del Progreso y el Desarrollo, podemos 
encontrar experiencias de auto-organización ciudadana para enfrentarse no tanto al 
evento en sí, sino a lo que éste supone en costes económicos, sociales, culturales y 
ambientales.

Para el primer ejemplo nos remontamos a Sevilla en los años 90, concretamente a 
lo que supuso la celebración de la Expo92, en tanto mega-evento internacional de 
grandes magnitudes. El centro histórico de la ciudad de Sevilla, como muchas otras 
urbes similares, había venido perdiendo población durante la segunda mitad del si-
glo pasado, especialmente desde los años 60: la nueva clase trabajadora emigrada o 
realojada comienza a establecerse en los grandes polígonos de viviendas, a donde 
van a parar también las industrias. Paralelamente a esta periferización, el movimiento 

28	Para más información sobre el Grupo 17 de Marzo, véase: http://www.17demarzo.org/ (08/09/2013).
29	Grupo 17 de Marzo, Manual de autodefensa civil. Sevilla: Atrapasueños, 2011 [en línea] [08/09/2013] 

(http://www.17demarzo.org/sites/default/files/manual.pdf).
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vecinal comienza a adquirir relevancia en estos nuevos asentamientos obreros cons-
truidos en los márgenes de la ciudad. A finales de los 70 comienzan a generarse los 
primeros conflictos urbanos significativos, como el intento de construcción de un 
aparcamiento subterráneo en la Alameda de Hércules en 1977, que traía consigo la 
remodelación drástica del paseo y parte de su entorno; pero “grande fue el rechazo 
que el mismo generó entre diversas entidades y colectivos sociales”, junto al Colegio 
de Arquitectos (Gómez, 2006: 42). Otros ejemplos fueron las movilizaciones por la 
recuperación de los Jardines del Valle, cuya toma popular del recinto un 5 de junio de 
1980 convocada por el colectivo Ecologistas del Valle, coincidiendo con el Día Mun-
dial del Medio Ambiente, tuvo un notable éxito. El proceso de desocupación del 
casco histórico, por su parte, finalizaría en los 80, comenzando en los 90 a invertirse 
lentamente la tendencia a través “del desarrollo de un proceso de gentrificación” 
(Díaz Parra, 2006b: 27).

Es entonces cuando la Exposición Universal de 1992 se celebra en la Isla de la Cartuja 
de la capital hispalense, coincidiendo con el año de lanzamiento de la marca España 
y, en su caso, de la marca Sevilla: en este año se inicia un profundo proceso de promo-
ción internacional de las principales ciudades españolas, además de Sevilla: la confe-
rencia de Paz de Madrid para oriente Próximo, en octubre del año anterior, seguida 
de los Juegos Olímpicos de Barcelona y la capital cultural Europea de Madrid; y de 
“avances” como la primera línea de Alta Velocidad Española y la puesta en órbita 
del primer satélite Hispasat en septiembre de ese mismo año (Rodríguez Medela y 
Salguero, 2012: 29-30).

Las protestas en torno a la Expo92 fueron numerosas y varios discursos críticos se 
dieron cita en los mismos espacios de lucha: por un lado, se rechazaba frontalmente 
el discurso cultural legitimador del propio mega-evento, es decir, el V Centenario de 
la llegada de las naves españolas a tierras americanas. Tras “el descubrimiento de 
América”, apuntan, llegó “la conquista, el genocidio, la explotación y el sometimien-
to”. Por otro lado, la organización en sí del mismo también fue objeto de críticas: 
grandes sumas invertidas de capital público (1´5 billones de pesetas, es decir, 9.000 
millones de euros); implementación de grandes infraestructuras de transporte, como 
el primer AVE en el Estado español, la SE-30, la Ronda Supernorte y nueve distintas 
avenidas interiores y de profundas transformaciones urbanas (con un coste de 900 
millones de euros) y, especialmente, la construcción de una nueva ciudad en isla de 
la Cartuja, en detrimento de otras zonas menos afortunadas como la citada Alameda 
de Hércules en claro estado de olvido y abandono, y más especialmente la periferia 
urbana en zonas como el Polígono Sur y Tres Barrios; grandes beneficios para de-
terminados colectivos; y un saldo tras su finalización marcado por altos porcentajes 
de desempleo, enriquecimientos desmesurados, algún caso de corrupción y todo un 
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complejo de grandes infraestructuras creadas que “o quedaron inutilizadas o resul-
taban insuficientes para satisfacer las necesidades de la población” (Crespo Armold, 
2006: 53).

En meses sucesivos, se desarrollaron en Sevilla y en otras ciudades del Estado español 
y del extranjero, encuentros y acciones de oposición a esta celebración. En vísperas de 
la inauguración, la Delegación del Gobierno prohibía taxativamente cualquier acto de 
protesta. Un día antes de la misma la Asamblea Okupa de Cruz Verde celebraba un 
concierto de rock en la Alameda de Hércules; tras la cual se celebró una manifestación 
espontánea y festiva que sería duramente reprimida, resultando tres personas heri-
das de bala por disparos de la policía, y sucediéndose las detenciones arbitrarias, las 
vejaciones, malos tratos y torturas. El día de la inauguración a las puertas del recinto 
se celebraba otra concentración, siendo la intervención policial igualmente contun-
dente, con más palos y detenciones. El siguiente día en la acampada internacionalista 
ubicada en Mairena del Alcor se producían más detenciones, malos tratos e irregula-
ridades. Este clima de represión estuvo acompañado por una campaña mediática de 
criminalización de los movimientos sociales implicados.30

Sin embargo, las movilizaciones contra la Expo92, así como la intensa actividad veci-
nal en zonas del centro histórico, habían dejado un importante poso para las luchas 
venideras. En este orden, podemos afirmar que “tanto dentro como fuera del Estado 
Español, colectivos de muy diversa procedencia convergieron en la acción contra el V 
Centenario, en lo que puede ser considerado como una de las primeras manifestacio-
nes del sujeto resistente global” (Crespo Arnold, 2006: 55).

Otro tipo de mega-eventos son los juegos mundiales de alguna disciplina deportiva 
concreta. En este caso, traemos a colación el ejemplo de las movilizaciones sociales 
que surgieron a raíz de los Juegos Ecuestres Mundiales de 2002 en Jerez de la Fron-
tera (Cádiz). A finales de 2001 se gesta la Plataforma Contra los Juegos Ecuestres de 
Jerez 2002, integrada por la Asociación Cultural Paso a Paso 4D, el Ateneo Libertario 
Eliseo Reclús, el sindicato anarquista CNT, SOCA y el grupo ecologista-pacifista Ta-
ller de Paz. La crítica fundamental en torno a la cual se crea esta plataforma es similar 
a la que se hace en muchos otros mega-eventos deportivos, el despilfarro de dinero 
público en un contexto local azotado por el desempleo y la precariedad.

Esta plataforma innovaría con una serie de acciones inusuales hasta entonces en la 
ciudad jerezana, marcadas en palabras de nuestros informantes por estar basadas en 

30 Para más información sobre el clima represivo que trajo consigo la Expo92 véase: Prohibido volar. 
Disparan al aire, de Julio Sánchez Veiga y Mariano Agudo Blanco (Sevilla, Intermedia Produccio-
nes, 1997, 3218, http://www.youtube.com/watch?v=mC1mziNtqxM).
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“la imaginación y el buen humor con la intención de conectar con la gente de la calle 
y llamar la atención para romper el bloqueo informativo en torno a las críticas a los 
Juegos Ecuestres”. Desde el despliegue de una pancarta con globos en medio de una 
multitudinaria actuación flamenca o en el autobús turístico mientras éste realizaba 
uno de sus tours, hasta activistas disfrazados de payasos que se jactaban de los insul-
tos del Gobierno municipal o la colocación de una máscara del entonces alcalde Pedro 
Pacheco a la estatua del dictador Primo de Rivera, pasando por una evaluación públi-
ca de los Juegos en un gran panel en la calle Larga, etc. El calado de las protestas fue 
tal que el Ayuntamiento no dudó en prohibir una manifestación el 7 de septiembre, a 
pocos días del comienzo de los Juegos.

Finalmente, no podemos obviar la posición privilegiada que ostenta el mega-evento 
deportivo por excelencia: los Juegos Olímpicos, máxime en estos días cuando hemos 
conocido que nuevamente Madrid no albergará la edición de verano del año 2020, un 
fallo del Comité Olímpico Internacional previsible en consonancia con el deterioro 
progresivo de la marca España.31 Dado el extremadamente competitivo ranking de 
ciudades que aspiran a ser sede olímpica, Granada ha optado por un objetivo similar 
aunque de muy menor envergadura, la ya citada Universiada Granada 2015, o Juegos 
Olímpicos universitarios en su edición de invierno. Las implicaciones del pretendido 
mega-evento fueron desde el primer momento más allá de lo deportivo, sirviendo de 
impulso para determinados proyectos como cuatro pabellones olímpicos, la Ronda 
Este Metropolitana, la duplicación de calzada de la carretera de la Sierra o la inter-
vención estrella, la Villa Olímpica, que acabaría al igual que otros proyectos, estre-
llándose y descartándose.

Por su parte, en Sierra Nevada, el Plan Estratégico 2007-2017 de Cetursa, empresa 
semi-pública encargada de la gestión de la estación de esquí, incluía un total de 11 
intervenciones que se aprobaron “de golpe” y se les concedieron las autorizaciones 
oportunas, al estar tres de ellas vinculadas al mega-evento. Un proyecto que pre-
veía la ampliación de la estación de esquí sobre terreno protegido como Parque Na-
tural y que incidía sobre cuestiones tan fundamentales como el agua, como cuando 
la Junta de Andalucía anunciaba una reforma en la Ley de Aguas que incluía entre 
otros aspectos, el re-establecimiento de prioridades en el derecho al agua, equipa-
rando el uso agrícola con el uso industrial, teniendo prioridad aquella actividad 

31	La portavoz del COI, Nawal El Moutawakel, en declaraciones a la prensa afirmaba tras la elimina-
ción de Madrid de la candidatura olímpica que “Creemos que España debe invertir sus recursos eco-
nómicos en materias más importantes que los Juegos Olímpicos”. Véase: “Juegos Olímpicos - Seis 
razones por las que ha perdido Madrid 2020” (Yahoo! Eurosports, edición digital de 07/09/2013) 
[en línea] [08/09/2013] (http://es.eurosport.yahoo.com/noticias/juegos-ol%C3%ADmpicos-seis-
razones-que-perdido-madrid-2020-204846973--spt.html).
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que sea más rentable en términos económicos. Con lo que en la práctica, se ha prio-
rizado el uso industrial de la estación de esquí (agua utilizada principalmente para 
la generación de nieve artificial)32 sobre la práctica agrícola (menos caudal dedicado 
a la agricultura, lo que supone restricciones de uso que limitan los cultivos y que 
se intensifican a medida que nos alejamos de Sierra Nevada y que nos acercamos a 
la ciudad).

Y es en este contexto cuando vecinos y vecinas de dos de los pueblos de los dos ríos 
afectados por esta decisión, Dílar y Monachil, deciden organizarse conjuntamente 
para hacer frente a la situación. Fruto de esta comunión, nació en 2010, paralelamente 
al inicio de las obras en Sierra Nevada, la Asamblea contra la Universiada y en defen-
sa del Agua.33 Este colectivo denunciaba tanto los aspectos técnicos de la intervención 
y su impacto ambiental, como los procesos de decisión y ejecución de la misma, con-
siderando la impunidad de los agentes económicos, la connivencia con las adminis-
traciones públicas que posibilitan estas actuaciones y el consumo desmesurado de los 
recursos como las principales causas de la destrucción social, económica, cultural y 
política de un determinado territorio.

Para ello, visibilizaron el conflicto a través de las mencionadas excursiones por el 
territorio amenazado, de su participación en mesas redondas confrontando a las ins-
tituciones, además de otras formas de difusión (cartelería, pancartas, octavillas...). A 
pesar de que con el tiempo se han ido descartando provisionalmente varias de las 
intervenciones previstas en la ciudad, como la villa olímpica o la Ronda Este; otras, 
sin embargo, se han ido sucediendo en Sierra Nevada, tal y como mostraba el plan de 
Cetursa antes mencionado, estando prácticamente listo lo necesario para la celebra-
ción de la Universiada 2015.

32	La ciudad de Granada contaba con el precedente de haber albergado los Campeonatos del Mundo 
de Esquí en 1996. Estos juegos debían haberse celebrado en 1995, pero la falta de nieve hizo que se 
tuvieran que posponer al año siguiente. Para evitar que esto volviera a suceder, Cetursa construyó 
una balsa de acumulación de agua de 98.000 m3, que captan de los ríos Monachil y Dílar, y que se 
destina principalmente a la generación de nieve artificial. Para este segundo evento se ha construido 
otra balsa de acumulación de agua de igual tamaño y han ampliado su red de cañones de nieve arti-
ficial en más de 200.

33	Para más información sobre la Asamblea contra la Universiada y en defensa del Agua, véanse: 
http://noalauniversiada.blogspot.com.es/ (08/09/2013); y el capítulo “Otros eventos para la reno-
vación urbana. la Universiada Granada 2015” de la monografía Transformación urbana y conflic-
tividad social. La construcción de la marca Granada 2013-2015 (Rodríguez Medela y Salguero, 
2012: 65-90).
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2.5. Más allá de los conflictos particulares

De la misma manera que existen marcos de transformación como los mega-eventos 
internacionales, también entre las resistencias se generan espacios comunes que se 
comparten al visibilizar de manera más amplia e interrelacionada los conflictos frente 
a los que responden. Así traemos dos experiencias, una ya culminada e interconflic-
tual y otra más actual e interterritorial.

La primera de estas experiencias fue la de Hart@s de la Dictadura del Cemento,34 
gestada a partir de las redes generadas en uno de los intentos de desalojo de las Cue-
vas del Cerro de San Miguel Alto durante el mes de enero de 2007 en el granadino 
barrio del Sacromonte.35 Serían precisamente otros vecinos y vecinas de la ciudad, y 
no así los propios moradores de las cuevas amenazadas, quienes a partir del trabajo 
realizado en este conflicto, plantearían la necesidad de generar un espacio político 
que cuestionase en la teoría y en la práctica el conflicto urbanístico general en el que 
se enmarcaban todos los otros casos, no sólo el de las cuevas.

Como reflejo de esta perspectiva más general y amplia, la propuesta de Hart@s re-
sulta singular porque su campo de acción era el urbanístico, “lo urbano”, distinguié-
ndose por ende de otras propuestas ya comentadas que se focalizaban bien en la 
problemática de la vivienda, bien en las grandes infraestructuras, o bien en el espacio 
público. Además, es igualmente singular porque Hart@s no fue ni un colectivo ni una 
plataforma; no fue una organización sino “la organización de un trabajo colectivo” 
(Rodríguez Medela y Salguero, 2009a: 233).

Hart@s innovó en la ciudad de Granada apostando por otra forma de espacio político, 
con capacidad de adaptación a la realidad concreta –mutable–, conformado por gru-
pos de trabajo, no por colectivos y organizaciones, y más cercano a fórmulas autóno-
mas y de contrapoder; fórmula la cual poco después sería adoptada y/o adaptada por 
otros colectivos y experiencias en ámbitos como el del 15M. Esta red coordinadora 
no buscaba substituir las experiencias organizativas ya existentes, sino potenciarlas 

34	Para más información sobre Hart@s de la Dictadura del Cemento, véase el capítulo “¿Hacia una 
fuerza social? Hart@s de la Dictadura del Cemento” de la monografía Aprendiendo a decir NO. Con-
flictos y resistencias en torno a la formas de concebir y proyectar la ciudad de Granada (Rodríguez 
Medela y Salguero, 2009: 233-265).

35	Para más información sobre los intentos de desalojo de las cuevas del Cerro de San Miguel Alto en el 
2007, véase el capítulo “El rizoma de la gentrificación: el cerro de San Miguel, frontera entre lo rústico 
y lo urbano” de la monografía Aprendiendo a decir NO. Conflictos y resistencias en torno a la formas 
de concebir y proyectar la ciudad de Granada (Rodríguez Medela y Salguero, 2009: 167-193).
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y servir de espacio para la comunicación y coordinación, para el apoyo mútuo y la 
solidaridad entre personas de los diversos colectivos.

En sus dos años de existencia (2007-2008) Hart@s pasó por dos grandes etapas: una 
primera en la que se buscaba visibilizar la interrelación de las diversas problemáti-
cas urbanísticas dentro de un conflicto de mayores dimensiones que denominaron 
“violencia urbanística”, y; una segunda, donde se buscaba potenciar los diferentes 
conflictos particulares, sirviendo así de apoyo y visibilización de los mismos. 

Para el primer objetivo, visibilizar el conflicto en su conjunto, optaron por dos grandes 
actividades: la manifestación del 10 de marzo de 2007 bajo el lema Paremos la violencia 
urbanística, que sin siglas ni banderas logró reunir en las calles de la capital a varios 
miles de personas para protestar contra los conflictos que generan todas estas trans-
formaciones urbanas, y; las Jornadas activas contra la violencia urbanística, celebradas en 
el antiguo edificio de los sindicatos en su proceso de desmantelación para convertirse 
en un hotel de lujo, y en la calle, combinando actividades informativas, reflexivas y 
de debate con otras acciones de denuncia pública. Estas jornadas también sirvieron 
para empezar a establecer puentes con colectivos y experiencias de lucha de otras 
ciudades, que más allá de aquella experiencia, continúan hoy día potenciándose.

Al año siguiente, dado que muchas de las fuerzas de las personas que conformaban 
los colectivos se habían dedicado a impulsar Hart@s, en el segundo año orientaron 
su discurso y sus prácticas a la potenciación de las luchas particulares. La actividad 
de ese año se centró, además del apoyo y atención a conflictos puntuales que fueron 
surgiendo durante el año, en la organización de un segundo encuentro, las Jornadas 
de lucha vecinal contra la violencia urbanística en Granada, centradas en las luchas que 
llevaban a cabo cada uno de los colectivos participantes.

La organización de unos y otros eventos conllevó la edición de materiales de difusión 
que posteriormente fueron utilizados por varios de los colectivos referenciados.36 
Además de estos retazos de memoria colectiva, lo más significativo de esta experien-
cia ha sido, sin duda, la comunidad política de lucha que dejó a su paso. Un cúmulo 
de relaciones y experiencia que ha servido para potenciar muchos de los colectivos 
que surgieron en aquel momento y a partir de entonces.

Las segundas experiencias que queremos resaltar tienen como frente común la de-
fensa de la vivienda. Es necesario partir de cómo el conflicto en relación a la vivienda 
se ha visto exponencialmente incrementado desde los últimos años a raíz de la crisis 

36	A modo de ejemplo, véase el libreto editado por Hart@s titulado Violencia urbanística y conflictos 
vecinales en Granada: http://labelladurmiente.files.wordpress.com/2007/06/libretoviolenciaurba-
nistica.pdf (17/10/2013).
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mundial en la que estamos envueltos. Miles de familias se están quedando sin trabajo 
y sin vivienda, llegando a situaciones extremas como el suicidio. En este contexto la 
lucha ha tomado diversos frentes.

Por una parte, la defensa de la vivienda contra los desahucios y las hipotecas que 
antes mencionábamos al hablar de los grupos Stop Desahucios del 15M. Y es que, 
además de la labor de cada colectivo en su ciudad, estos grupos han unido fuerzas 
en el recientemente denominado Movimiento Andaluz por la Vivienda, un ente que 
trata de aglutinar y coordinar todas las experiencias existentes en este ámbito del 
territorio autonómico. Este emergente Movimiento Andaluz por la Vivienda es res-
ponsable, entre otras cosas, de instar a la Junta de Andalucía a la Declaración del 
Estado de Emergencia Habitacional, que permitiría impedir de forma urgente todos 
los desahucios, habilitar viviendas vacías y garantizar los suministros básicos. En un 
plano más amplio, a su vez, estos grupos participan a nivel estatal en el Movimiento 
por la Vivienda, apoyando campañas como la Iniciativa Legislativa Popular por la 
dación en pago y alquiler social. 

Por otra parte, en Sevilla, por ejemplo, no hay constituido formalmente un grupo 
Stop Desahucios del 15M, pero existe la Intercomisión de Vivienda del 15M,37 en la 
que está también integrada la PAH, y que ha desempeñado un importante papel en 
el fenómeno de las corralas de vecinas (La Utopía, Conde-Quintana, La Alegría, La 
Ilusión, Esperanza, Libertad, Liberación, El Mirador, La Dehesa y La Unión). Esta 
forma de acción directa consistente en la ocupación de edificios vacíos para realojar 
a personas desahuciadas, tuvo un enorme impacto tanto en los propios colectivos en 
defensa de la vivienda, al sentirse legitimados para realizar estos mecanismos, como 
en la opinión pública, al poner cara a cara la justicia legislativa y la justicia social. 

3. Prácticas, estrategias y discursos en los movimientos sociales 
urbanos en Andalucía 

A pesar de encontrarnos en una situación de constante conflicto, se observan visos de 
que la población no va a cesar en su empeño de vivir y combatir aquello que entiende 
que le es impuesto y le oprime. Existen tantos conflictos como formas de afrontarlos, 
y éstas a su vez pueden diversificarse, por ejemplo, en función de los distintos ritmos 
y dinámicas de las personas que lo constituyen y del conflicto al que respondan. Estas 
formas van desde la visibilización y difusión de lo que sucede y de lo que se hace, 

37	Para más información sobre la Intercomisión de Vivienda del 15M, véase: http://15mviviendasevilla.
blogspot.com.es (09/09/2013).
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la auto-organización, la colaboración y la solidaridad entre grupos, hasta la acción 
directa. Cada acción, cada estrategia puede resultar más o menos eficaz en base a 
la lectura que se haga de los contextos global y local, del cuerpo social con el que se 
cuente, de la capacidad organizativa del mismo e, incluso, de la misma actitud que 
presida la experiencia de lucha.

Los casos que hemos mencionado en este artículo son sólo ejemplos de los múltiples 
y diversos colectivos que se extienden a lo largo y ancho del territorio andaluz; son 
una muestra del poder que emana de la ciudadanía y que motiva para continuar lu-
chando por poder decidir sobre el control de nuestras propias vidas.

Aún siendo diferentes contextos, existen muchas similitudes a la hora de afrontar 
los conflictos que nos sitúan en el tiempo histórico en el que nos encontramos. Cada 
vez más gente está apostando por asumir un mayor grado de responsabilidad en la 
transformación hacia el mundo que quieren; o lo que es lo mismo, sobre la participa-
ción activa en las decisiones que le influyen, especialmente aquellas que lo hacen de 
manera tan determinante como los ejemplos mostrados. Sin embargo, no toda forma 
de participación se considera legítima. Hasta hace pocos años, aquellos que criticaban 
el sistema de la Democracia parlamentaria, entendiendo ésta como la democracia 
representativa en la que vivimos, eran tachados como radicales; y en cierta medida, 
lo eran, al atacar de raíz uno de los problemas que trasciende a los conflictos urbanos 
que hemos tratado: el sistema político que sostiene y legitima lo que se hace. Y este 
sistema político es indisociable del sistema económico del que se retroalimenta, el 
capitalismo, que ha abandonado la esfera de lo económico para impregnarse en nues-
tros hábitos y costumbres, en nuestros valores y formas de vida y en nuestra manera 
de relacionarnos y de hacer ciudad.

Sin embargo, hoy día cada vez más gente está apostando por organizarse de otras 
formas, bajo paradigmas alternativos. Desde asociaciones en los barrios, colectivos 
que trabajan sobre un tema en cuestión u otro, hasta redes y coordinadoras que com-
parten una forma de organización igualitaria, donde cada persona tenga los mismos 
derechos a participar y decidir que cualquier otra.

A su vez, estos colectivos comparten una auto-identificación con la autonomía, con 
el “hacerlo por nosotras mismas”, fruto de su inmersión en experiencias políticas 
organizadas de manera horizontal y asamblearia, independientemente que nos en-
contremos con diversas formas de relacionarse y/o negociar con las administraciones 
y/o los medios de comunicación de masas.

Aunque las líneas de trabajo estratégicas de los colectivos puedan diferir, las estra-
tegias y tácticas utilizadas se repiten. La difusión de la problemática por los lugares 
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afectados (directa o indirectamente), a través de la creación de espacios de debate, la 
propaganda de calle (pancartas, cartelería, octavilla...), los medios de comunicación 
de masas (tanto los convencionales como los medios de contrainformación), la orga-
nización de jornadas y encuentros, etc.; la acción directa, ya sea a través de concentra-
ciones, manifestaciones o de actividades creativas más asociadas a las tradiciones de 
cada lugar (saetas en las procesiones, carnavales...), y; la conexión con otros y otras, 
con colectivos organizados, con grupos de afectadas, de un mismo barrio o ciudad, o 
de otros lugares del territorio andaluz, del estatal y también en otros países. 

Finalmente, queremos destacar también el punto de inflexión que supuso el movi-
miento 15M. A pesar de la merma del número de integrantes, así como del interés 
mediático que suscitó en aquellos días de mayo de 2011, su papel como potencia-
dor de un germen latente en la población ha sido fundamental en muchos sentidos. 
Hemos visto cómo en varios de los casos enunciados, se dio una convergencia con 
luchas históricas de un mismo lugar, potenciando o, incluso llegando a aglutinar en 
cierto modo a colectivos existentes. En otros casos, como el de la vivienda, vimos 
cómo además de confluir también sirvió como impulso de nuevos focos de lucha 
como sucedió con los grupos Stop Desahucios. Así que, a pesar de que quizás su 
tiempo se esté agotando, puede afirmarse que el 15M ha sido una de las propuestas 
reales de movilización ciudadana y acción social más importantes en la escena polí-
tica de este país, así como para el devenir de muchos otros colectivos sociales, tanto 
para los ya existentes anteriormente, como para los que surgieron durante o después 
del mismo.

El ideal de ciudad que se persigue a través de gran parte de estas movilizaciones, aun-
que con los matices particulares oportunos de cada lugar, es aquel construido entre la 
propia gente que la habita y la dota de sentido. Sin embargo, las administraciones y 
promotores privados del suelo se empeñan en tratarla como un producto que pueden 
moldear en función de sus propios intereses, para poder proyectar una imagen de la 
ciudad capaz de competir en el imaginario del mercado internacional de ciudades. Es 
aquí donde encontramos la base del conflicto de la transformación urbana que atrae 
nuestra atención y que nos afecta muy de cerca; aquella a la que muchos colectivos 
apuntan, no sólo a través de su discurso, sino también en su práctica cotidiana.
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